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OPINIÓN IB

SIEl PP es un partido que se ha espe-
cializado en cabrear a sus votantes.

No sabe mantener y defender los princi-
pios del segmento sociológico que dice re-
presentar, es un auténtico desastre como
oposición aunque se las pongan como a
Fernando VII, y encima parece una jaula
de grillos. Así las cosas no es extraño que
aquellos que se sitúan en una derecha mo-
derna y civilizada renieguen de quienes
llevan la formación por estos derroteros. Y
en Baleares tres tazas de lo mismo. Ha-
biendo tenido la oportunidad de haber he-
cho una labor eficiente y limpia Matas de-
jó el partido enmerdado y sumido en la mi-
seria. Ahora no se sabe, ni probablemente
tampoco lo sepan, qué quieren. Y son los
mismos de siempre, incapaces de renovar-

se, que se pelean como gatos por seguir en
el machito.

Ahora andan enfrascados en un rifirrafe de
patio de colegio. La dirección del partido pa-
rece ser que, por razones que no se alcanza a
comprender –o sí, pensando mal– no quiere
que en Calvià elijan libremente a quien debe
ser el próximo candidato a la alcaldía. Argu-
mentan motivos reglamentarios que a los
efectos importan una higa. Olvidan que lo im-
portante es que se elija candidato a uno de
sus más firmes bastiones electorales cuando
estime la junta calvianera, que ha sabido al-
canzar un compromiso, y no cuando ellos di-
gan; un acuerdo que permite presentar a un
aspirante a la alcaldía que, de la mano de un
Carlos Delgado que se retira voluntariamen-
te, pueda seguir ganando este ayuntamiento

para el PP. O sea que prohibiendo el acto de
presentación, cazan moscas. Manuel Onie-
va, el probable sucesor de Delgado, ha dicho
que José Ramón Bauzá había autorizado el
proceso, que mantienen la convocatoria para
su proclamación como cabeza de cartel y que
asume personalmente cualquier consecuen-
cia. Y desde la cúpula del partido Miquel Ra-
mis, que ha estado patético, ha mostrado su
indignación con Onieva, ha señalado que es-
to no quedará así, y que se tomarán medidas
disciplinarias no solo contra Onieva sino in-
cluso contra más integrantes de la junta local.
En el fondo todo esto no es más que el expo-
nente del miedo cerval que le tienen a Delga-
do, que es un hombre del PP sin complejos y
que no se anda con pijadas.

Yo, que ni soy del PP ni escribo al dicta-
do, asistiré esta noche al casino. Porque
quiero ver un acto que estimo democrático.
Porque Onieva es amigo. Y porque si va a
ser tan buen alcalde como cocinero en Cal-
vià están de enhorabuena.

¿Cree que Bauzá busca cargarse a Delgado
para evitar enfrentarse con él en un congreso?

LA PREGUNTA DEL MILLÓN

GASPAR SABATER

Cazando moscas

NOLos colectivos humanos son
algo así como un cuadro abs-

tracto, una tela vapuleada por la luz y
las sombras –esa guerra antigua–, un
campo de batalla donde las armas –tan
simbólicas como poco señoriales– sien-
ten la tentación del bisturí y, sin em-
bargo, sólo alcanzan a empantanarse
en el barrizal de la paleta; allí los colo-
res se superponen y se anulan, dando
lugar a espléndidas transparencias y a
gloriosos equívocos. El grumo de las
ideas recrea el de los intereses y los
conceptos se enmarañan como en una
rendición a destiempo, absurda y abso-
luta. Errónea.

La realidad como objetivo no vale ape-
nas nada si los medios para mejorarla
–supuestamente– son tan fríos y estéri-

les, o tan asépticos, como un reluciente
catálogo de buenas intenciones, al que si
no se le ve el polvo es porque se le ve el
plumero.

No seré yo el que prejuzgue a José Ra-
món Bauzá o a Miquel Ramis en su curio-
sa carrera de bendiciones y tentativas de
excomunión política. En realidad, me pa-
recen personajes irrelevantes, simples co-
modines de usar y tirar en un partido que
hace tiempo que perdió el rumbo y el nor-
te, que abrevó de las peores aguas subte-
rráneas de la política, que no supo inter-
pretar la voluntad de sus electores y que,
simplemente, se dejó llevar por los vientos
huracanados del poder a toda costa. UM
mediante, claro. Y en la costa hay arrecifes
y torbellinos y una marea peligrosa y un
aire a traición, a noche herida, a galeón

con bandera negra, cruz de tibias y sonrisa
de calavera, a naufragio.

Pero vuelvo al cuadro, al paisaje, al la-
berinto ecuestre de la Action Painting, al
cuerpo embalsamado del artista que con-
funde la creación consigo mismo, con su
soberbia, su egotismo, su locura transito-
ria, y busco ahí alguna figura que dé sen-
tido –algún sentido, el que sea– al dibujo,
a lo que quiere mostrarse, a su espectro,
a su danza. Pero no encuentro nada. O sí.
Porque hay una mancha, y sólo una, que
parece moverse, que ahora rueda por el
centro y después por la periferia, que
crece o mengua, o ambas cosas a la vez.
Me gustaría ponerle varios nombres y
muchos apellidos, pero sólo se me ocu-
rren los de Carlos Delgado para nombrar
ese borrón con expectativas de cuenta
nueva, ese algo distinto y especial, ese
milagro que da sentido al conjunto de un
partido que en vez de intentar acoplárse-
le intenta aniquilarlo. Suicidas que son
algunos. Allá ellos.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

Del suicidio y las bellas artes

DECIR QUE «los hombres pasan y las
instituciones permanecen» es una ob-
viedad, una simpleza, casi una pero-
grullada. Además, no siempre sucede
así. Tal vez, UM desaparecerá del ma-
pa, como desapareció UCD, pero Maria
Antonia Munar y Adolfo Suárez per-
manecerán, para mal o para bien, res-
pectivamente, en la Historia de España.
Los corruptos no son del PP ni tampo-
co del PSOE. Los partidos, todos, están
limpios y unidos, como diría Rajoy. Lo
que pasa es que algunos partidarios son
cerriles y se obstinan en creer que lle-
var el agua a su molino consiste en lle-
var la mierda al molino de sus oponen-
tes. UM es inocente, algunos uemitas,
no. La bondad ideológica del socialismo
puro no elimina los desmanes, las fe-
chorías y las majaderías de determina-
dos socialistas, como tampoco dejan de
existir y de medrar en los partidos libe-
rales y conservadores los chorizos, los
cantamañanas y los delincuentes. Abu-
rren, por no decir que dan asco, los so-
cialistas que sólo abren la boca para ha-
blar mal del PP lo mismo que los del PP
cuando sólo saben hablar de lo malos
que son los socialistas. Puro «aldeanis-
mo sublimado», según Spencer.

Aldeanismo
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